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MENSAJE
de la Dirección del 
Partido Socialista 
a Afiliados y Amigos
Estimado compañero:

El domingo hemos culminado la primera tarea para la 
recuperación del PARTIDO SOCIALISTA.

A pesar de los enemigos que quisieron aplastarnos, lo-
gramos llegar a todo el país con un mensaje nuevo para 
los Nuevos Tiempos. Y es muy posible que obtengamos 
la representación parlamentaria —logro realista que plan-
teamos a todos los compañeros sin forjar falsas ilusio-
nes electorales— con lo que cumpliríamos un doble ob-
jetivo. UNO: retorno al Parlamento, para cumplir las ta-
reas socialistas de agitación y desarrollo organizativo. 
DOS: demostración de la fuerza mayoritaria, afirmando 
el verdadero socialismo nacional y terminando con una 
división arbitrariamente impuesta. Esto último es muy im-
portante y excepcional, pues en muchos países, fueron 
los grupos reformistas los que se quedaron con la mayo-
ría del electorado.

Todo lo que se logró, lo hemos conseguido con su ayu-
da, compañero.

Pero seguimos necesitando su esfuerzo para continuar 
la marcha y poder cumplir los objetivos del PARTIDO 
SOCIALISTA en nuestra patria. Le invitamos a seguir a 
nuestro lado pues la tarea programada es vasta y ne-
cesita la colaboración de todos nosotros.

El mismo lunes ya hemos comenzado a afianzar, entre 
otras cosas, el Comité de Asesoramiento Técnico (CAT), 
que trabajará íntimamente relacionado con nuestro Di-
putado, para que la voz socialista pueda tener la resonan-
cia que debe, también por lo claro y acertado de los pla-
nes que exponga.

El mismo lunes hemos comenzado a ampliar las tareas 
y los cuadros de los centros seccionales y núcleos y esta-
mos programando para diciembre una gran jira por todos 
los Centros Socialistas de Montevideo y del interior del 
país.

El mismo lunes finalmente hemos pensado también en 
Usted compañero (a), y en vuestra inalterable decisión de 
lucha.

Siga unido a nosotros que el PARTIDO SOCIALISTA 
necesita a todos los uruguayos que trabajan, si queremos 
forjar una nueva sociedad, libre y justa.

Le esperamos en Casa del Pueblo, Soriano 1�18, y en 
todos los locales del Partido, de Montevideo e Interior.

UNIDAD Y LUCHA SOCIALISTA.



�reación  de Escuelas 
de Formación de 
�uadros  Políticos

LA HABANA, Noviembre 18. (P.L.). — El Secretariado de 
la ‘ 'Organización de Solidaridad de los Pueblos de Africa,, 
Asia y América Latina” (O.S.P.A A.A.L.) emitió ayer aquí el 
siguiente documento:

“Cumpliendo con los objetivos encomendados por la Pri-
mera Conferencia Tricontinental de unir, coordinar e impulsar 
a lucha de los pueblos de Africa, Asia y América Latina con-
tra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, enca-
bezado por el imperialismo yanqui; y con el firme propósito 
de prestar apoyo efectivo al movimiento de liberación nacio-
nal en los tres continentes, el Secretariado Ejecutivo de la Or-
ganización de la Solidaridad de los Pueblos de Africa, Asia y 
América Latina, adoptó en días pasados un importante acuer-
do para proceder a la creación de Escuelas de Formación de 
Cuadros Políticos de los movimientos revolucionarios.

Con ello se procede a la implementación de la resolución- 
referente a la creación de dichas Escuelas que fuera acepta-
da en la Conferencia Tricontinental, lo cual se constituye en-
tre las tareas más importantes del Secretariado Ejecutivo, a 
la par que significa también una de las contribuciones más 
í'frctivas al desarrollo del movimiento revolucionario en Afri -
ca, Asia y América Latina.

Asimismo, como consecuencia del acuerdo adoptado por el 
Secretariado Ejecutivo para la creación de, por lo menos, una 
Escuela Tricontinental en rada continente, ha sido dirigido 
un llamamiento a los gobiernos de los países independientes 
representados en el Secretariado Ejecutivo, con condiciones 
para ello, al efecto de que suministren los recursos necesarios 
para la creación en sus repectivos territorios de las mencio-
nadas Escuelas. Dicha solicitud ya ha sido respondida posi-
tivamente por lo gobiernos de la República Popular Democrá-
tica de Corea y la República de Cuba.

La creación de Jas Escuelas de Adiestramiento de Cuadros 
Políticos de Africa, Asia y América Latina, constituye un paso 
efectivo de los pueblos en lucha a las agresiones de los im-
perialistas, encabezados por el imperialismo yanqui, y su exis-
tencia será un símbolo de la amistad y el espíritu de solida-
ridad internacional de las fuerzas revolucionarias.

Esta gran humanidad ha dicho: “ ¡Basta! y ha echado a 
andar..’

Nuevo Libro
Acaba de aparecer un nuevo 

libro de nuestro compañero 
Vivián Trías, titulado “Por un 
Socialismo nacional” . Los di-
versos capítulos de la obra tra-
tan en forma clara y concisa, 
los acuciantes problemas de la 
izquierda. Enfocados y anali-
zados con el rigor metódico 
que ha demostrado el autor en 
obras anteriores, se convierte 
esta última producción en un 
tratado imprescindible para 
todos aquellos que miran con 
ansias el desarrollo de las fuer-
zas populares.

Los pedidos que precedieron 
su aparición y la avidez con 
que fueron reclamados desde 
el día de su aparición, asegu-
ran un éxito de ventas.

Nuestras felicitaciones a V. 
Trías por este ejemplo de es-
tudio y concentración, y por el 
aporte —otro más— que ha 
hecho al desarrollo de la teoría 
marxista.

CONFERENCIA SOBRE 
LA NUEVA

CONSTITUCION

Este viernes, a las �0  ho-
ras, disertará en Casa del 
Pueblo, Soriano 1�18, el Dr. 
José Korzeniak, sobre el te-
ma “Aspectos generales de 
la nueva Constitución” .

Lo organiza el Comité de 
Asesoramiento Técnico (C. 
A. T.) del Partido Socialis-
ta.

Entrada libre. Habrá de-
bate libre posterior.

GRAN ACTO DE 
CAMARADERIA  

SOCIALISTA

Una Comisión Especial es-
tá trabajando a fin de orga-
nizar en la primer quincena 
de diciembre, un gran acto 
de camaradería socialista, la 
que reunirá a toda la izquier-
da nacional, militantes del 
Partido Socialista.

GIRA POR TODOS LOS 
CENTROS

PARTIDARIOS

En el correr de los próxi-
mos días, dirigentes naciona-
les del Partido Socialista vi-
sitarán todos los centros del 
Interior y Montevideo, a fin 
de ajustar las nuevas tareas 
socialistas y desarrollar la 
organización partidaria.

Por un Socialismo Nacional
Por  VIVIAN TRIAS

En venta en Soriano 1��0  y Librerías
• LAS CARACTERISTICAS Y CONTRADICCIONES DE NUESTRA 

EPOCA.
« LA LEY DEL DESARROLLO DESIGUAL: LEY FUNDAMENTAL  

QUE RIGE LA TRANSICION DEL CAPITALISMO AL SOCIA-
LISMO.

*  MARXISMO Y NACIONALISMO.
*  LA CONTROVERSIA EN EL CAMPO SOCIALISTA.
• LA FASE NACIONAL Y LA FASE SOCIALISTA DE LA REVO-

LUCION COLONIAL.
• CAPITALISMO, SOCIALISMO Y VIOLENCIA.

Precio de venta: $ 65.oo

Cuantos Votaron
DEPTO. 196� 1966

Artigas 18.451 18.446
Canelones 97.946 103.17�

Cerro Largo �4.511 �7.45�

Colonia 51.�3� 54.133
Durazno ��.478 ��.974
Flores 11.115 1�.056

Florida �9.817 30.354

La valle ja �8.185 �9.7�5

Montevideo 45�.616 481.76�

Paysandú 34.699 38.0��

Rio Negro 16.730 17.663

Rivera 30.389 �8.869

Rocha �7.08� �7.654

Salto 34.4�8 36.555

San José 3�.968 33.567
Soriano 34.916 34.6�0

Tacuarembó 3�.�11 30.539
Treinta y Tres 17.�68 18.�57

Maldonado �6.685 �8.070

TOTALES 1 .0�3.7�7 1.07�.89�

Las cifras que anteceden son las de los escrutinios 
primarios de todo el país en los años 196� y 1966. 
Indican a las claras el alto porcentaje de abstencio-
nes. producto del escepticismo que ha ganado a un 
extenso sector del pueblo uruguayo. Si a ello se agre-
ga las cifras de los nuevos inscriptos —que alcanzan 
a casi �00.000— se tendrá una idea más completa de 
esta realidad, que indica una actitud política que debe 
pensarse y estudiarse.

Augurios
Desde hace varios días se 

encuentra internado nuestro 
querido compañero de luchas 
y tareas Fernando Rodríguez. 
Le hacemos llegar n/uestro 
deseo de pronta mejoría, para 
volver a tenerlo junto a no-
sotros en el trabajo diario y 
consecuente por la causa so-
cialista.

Actitud ejemplar
Tenemos dentro del Partido 

una Juventud ejemplar. Fiel 
a la consigna impartida, sin 
pausa alguna, el lunes �8  reu-
nieron sus núcleos, el martes 
�9, pincel y pintura, dedica-
dos a la confección de sába-
nas y carteleras, con consig-
nas de lucha y movilización.

Una actitud ejemplar, como 
lo señalábamos, que demues-
tra el sentido de responsa-
bilidad, la disciplina y el idea-
lismo de esta Juventud que 
combina el trabajo con el es-
tudio.

Son la esperanza y el ma-
ñana del Partido, con ese tem-
ple y esa fibra que demues-
tran podemos, y estamos, or-
gullosos de la Juventud So-
cialista.

�entro  de la
12.a Sección

El próximo 16 de diciem-
bre se realizará una Cena de 
Confra t e r n i d a d entre los 
compañeros que militaron en 
la zona 1�$ y 19$ en el acto 
electoral.

La Unidad 
Partidaria

De manera espontánea y 
dando muestra del espíritu 
reinante en nuestras filas, mi-
litantes y simpatizantes de to-
da la República nos han he-
cho llegar su voz de aliento y 
de renovada esperanza.

Muchos de ellos llegaron a 
Casa del Pueblo, en las horas 
inciertas de la madrugada del 
lunes �8, y eran las más emo-
tivas. las más cargadas de fe, 
de ansias de trabajo. Pero to-
das ellas, son la expresión de 
un fuerte sentimiento de una 
férrea unidad interna, y de-
mostración de la fibra socia-
lista, dispuesta a la lucha, 
pese a todo.

A los compañeros, a los 
amigos, a todos aquellos que 
de un modo u otro estuvieron 
junto a la dirección del Par-
tido, para probar que somos 
duros de roer, nuestro más 
sincero y emocionado agrade-
cimiento junto con la renova-
da y permanente voz de man- 
do socialista: ADELANTE, 
SIEMPRE HACIA ADELANTE.

RIFA
c.e.e.m. 66
europa

MECANICA y 
ELECTROTECNIA

�dquiera  su número 
en Plaza Libertad
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EDITORIAL

YA VOTAMOS
Pasó el acto electoral. Nuestro pueblo dio una 

prueba de civismo, reemplazando el ardor político por 
un claro espíritu deportivo. No hay vencidos ni ven-
cedores, fueron las primeras palabras del Señor Pre-
sidente. Sus opositores de ayer corrieron a felicitarlo, 
todo se hizo público, desde el exterior nos felicitaron, 
y ahora entramos a este letargo anual e impostergable 
de la vacación veraniega.

El votante, con un movimiento de hombros se des-
preocupa de lo que pasará, “yo ya los voté, ahora que 
arreglen ellos” , es su pensamiento.

La reforma naranja triunfó netamente y resultó 
vencedor el Partido Colorado; ésa es la síntesis del 
esquema político trazado el �7 de noviembre, a ello 
debe agregarse el contexto general de los avances y 
retrocesos de otras fuerzas.

El ausentismo alcanzó cifras muy importantes, la 
ciudadanía optó por un color —el naranja— debida-
mente propagandeado, pensando que a través de él 
conseguiría orden, seguridad, tranquilidad, y sin pen-
sar que había otros artículos dentro de dicha reforma. 
Dentro de ese esquema optó por el candidato más pa-
ternalista, por aquel que habla proyectado su imagen 
como representación de moral, de honestidad, etc.

En síntesis, la ciudadanía que votó lo hizo en con-
tra de los blancos, repitiendo la vieja jugada de votar 
a uno para sacar a otro, y lo hizo por la vía más con-
servadora, demostrando que sus deseos de cambio no 
son radicales.

La Democracia Cristiana votó mal, pese a su pe-
queño avance. El F.I.deL., que es sin duda el grupo 
que en estos momentos tiene más votos dentro de la 
izquierda, hizo una buena elección desde su punto de 
vista particular. Computada la izquierda en general no 
ha habido variante en el panorama.

El Partido Socialista llegó escasamente al mínimo 
que se había previsto. Anotaciones éstas que hacemos 
un poco al correr de la pluma y que en próximos nú-
meros iremos analizando más detenidamente.

Un Partido
con Fe y Coraje

En la noche misma de la elección, cuando aún era 
incierto el panorama del resultado electoral, sobre la 
base de un posible fracaso, la militancia se reunió en 
Casa del Pueblo, allí se confundieron en un sólido haz, 
los dirigentes y los militantes de base a los simpati-
zantes y los votantes anónimos que acudieron presu-
rosos  ̂a apuntalar con su presencia el ánimo de los 
luchadores de la izquierda nacional.

Pero el panorama era diferente. No había gritos, 
ni cantos, es verdad, pero había una decisión íntima, 
que se reflejaba en el rostro de la gente, de que no 
pasaba nada, que todo era un tropiezo pasajero y que 
había que seguir que seguir en la lucha. Ahí mismo, 
en la madrugada, venciendo el cansancio, superando 
la lógica desazón, comenzaron en las mesas y pasillos 
a elaborarse planes inmediatos. Era una demostración 
de fe y coraje.

Y así, sobre esa base, se elaboraron, ya al día si-
guiente, y se pusieron en práctica planes de moviliza-
ción. Con el correr de los días, la visión se ha vuelto 
más optimista, el Partido cumple con sus dos objetivos 
básicos planteados por el acto electoral,

A la hora 
del 
reparto

A dos días apenas de la 
elección, y pese a las decla-
raciones beatíficas del Gene-
ral Gestido, y de su programa 
de gobierno desconocido, los 
que le seguían en la ‘ ‘lista 
de la victoria” comienzan a 
hacer sus cálculos.

El Intendente de Montevi-
deo se da cuenta que su labor 
tendrá repercusión departa-
mental solamente, y que los 
pequeños y grandes problemas 
municipales no le darán tiem-
po iu  oportunidad para lucirse 
y decollar (no hay que olvi-
dar que estamos en un régi-
men presidencial, y hay que 
pensar en la sucesión), situa-
ción muy diferente a la de 
sus compañeros que están en 
ambas cámaras y que tendrán 
oportunidades ciertas de ob-
tener algún ministerio.

La previsión del futuro no 
es sólo tarea de horóscopos 
sino algo concreto, y los que 
tienen experiencia y juegan 
su destino en estas cosas, mi-
ran y sopesan bien cada acto 
y cada paso, de manera que 
no es imprevisible que se de-
sate a breve plazo una lucha 
—quizás sorda, pero real— 
par a obtener posiciones o cam-
biarlas por otras más promi-
sorias y de alcance más vasto.

Siempre en
Los colorados se han uni-

do, no por cierto tras un pro-
grama, sino en ocasión de 
una victoria sobre su adver-
sario blanco, pero dentro de 
sus filas tienen derrotados: 
los batllistas colegialistas. 
¿Será posible, partiendo de 
esta realidad, que el futuro 
gobierno tenga detrás un par-
tido de verdad? Parecería que 
no.

Más que un programa —y 
el Gral. Gestido no ha expli-
cado aún ninguno—, les pre-
ocupa el acomodamiento de 
las circunstancias a los re-
clamos —inevitables— que su-

Reunión de Confraternidad Socialista |
El 18 de diciembre, en lugar a determinarse, se reu- ? 

nirán, en una comida popular, los socialistas y los amigos 
del Partido, con invitación especial a todos los que, sin 
ser afiliados, participaron en las tareas electorales.

El acto será un motivo para que todos afirmemos jun-
tos los vínculos que nos unen, la solidaridad con el Par-
tido Socialista y la voluntad de indeclinable lucha por * 
el Socialismo en el Uruguay.

La Comisión Organizadora se reúne todas las noches 
4 la hora �1  en la Casa del Pueblo. Se invita a todos los 
Centros y Agrupaciones a enviar compañeros que los re-
presenten a los efectos de una méjor coordinación de las 
tareas.

EL NARANJAZO
E1 domingo, la mayoría ab-

soluta de lo electores votó a 
favor de la reforma constitu-
cional apoyada por blancos y 
colorados, la carta denomina, 
da interpartidaria o “naran-
ja” , por el color con que se 
identificaba el “sí” con el que 
se la votaba.

Varios factores impulsaron 
a los electores a apoyar este 
engendro.

El primero, una propaganda 
masificada, abrumadora, que 
identificaba al actual régimen 
institucional, con todos los 
males que el país y la masa

la Pomada
ceden después del éxito elec-
toral.

Ya han habido varias visi-
tas y entrevistas y en la di-
visión de votos por sublemas 
aparecen ya algunos “arre-
glos” , pero quedan afuera 
otros que se quemaron por la 
“naranja” . Jorge Batlle ¿que-
dará fuera, no tendrá ningu-
na posibilidad de participar? 
Nadie duda de que cinco años 
de ostracismo no conformarán 
de modo alguno las ambicio-
nes de este doctor. No será 
entonces raro verlo en algún 
ministerio o en algún ente. 
Nada ha cambiado, todo sigue 
igual.

Es la recompensa que merece nuestra militancia 
y nuestros amigos.

Pero lo que queremos en estas líneas es dejar cla-
ramente demostrado que en este Partido hay convic-
ción, hay fe, hay decisión, hay hombres en el cabal 
sentido de la palabra, que han sabido oponerse y so-
breponerse a las zancadillas y cascotazos, y mantenerse 
fieles y tozudamente en la línea del Partido y de la 
Izquierda Nacional.

Hemos demostrado que somos un Partido sin do-
bleces, con fibra, acostumbrados a andar en todos los 
caminos en las buenas y en las malas; un Partido en 
el que no tienen lugar los flojos, los temerosos, los 
exitistas, un Partido hecho de trabajadores, de conven-
cidos de su idea, de hombres y mujeres, jóvenes y an-
cianos que no saben de derrotas ni desmayos, que se 
juegan enteros por su Partido, el Partido Socialista, el 
único, el de la Izquierda Nacional. Por eso, porque 
somos asá hemos dado un ejemplo de altivez como nos 
corresponde por ser “orejanos” .

Adelante, hoy, más que nunca.

popular sufren.
El segundo, un aparato qc 

junta votos en lugar de cvh - 
ciencias. Que entrega el veto 
armado y que prácticamente 
lo mete en la urna, aunque en 
definitiva sea el ciudadano < 
que lo introduzca. Aparato i; 
un inmenso poder, cuya vi-
gencia está ligada a la co-
rrupción, a la explotación de 
las necesidades elementa h ,• 
del uruguayo medio que vive 
aún, sujeto por mil cade, is 
al caudillejo blanco o colora-
do tramitador de jubilaciones, 
otorgador de tarjetas de le-
che, prometedor de empleas.

El tercero, n un instinto 
conservador que suele asomar 
en los sectores populares en 
medio de duras crisis, en c» 
preámbulo de la debacle fin. 
de un determinado régimen. 
Instinto conservador que de-
termina un comportamiento 
de derecha, que vincula el 
mantenimiento de una miigiv. 
situación a la existencia de 
un régimen “ fuerte*, con po-
deres concentrados en mi.nos 
de un solo hombre o de un 
conjunto de hombres.

El cuarto, la complicidad 
de aquellos que desde posicio-
nes denominadas populares, 
jugaron la carta electora? ist;: 
de la reforma, contribuye ada 
a crear un clima reformista, 
que aunque puede habeiles 
otorgado algunos votos, ha in-
ducido a un extenso sector, 
más de ciento cincuenta mil 
reformistas “populares**, que 
firmaron esa reforma y que 
no la votaron, a apoyar el 
cambio de régimen votando ia 
naranja.

Hoy, como antes del �7 de 
noviembre, sostenemos que sjn 
las clases sociales y no las 
instituciones las responsables 
del acontecer económico so-
cial. Se ha instaurado una. 
dictadura legal. Los colorados 
han conquistado el poder. No 
han cambiado las clases so-
ciales que detentan ese poder.



Las desventuras de la 
Conciencia Nacional

Que el combate anticolonialista no se inscribe de 
golpe en una perspectiva nacionalista es lo que la 
historia nos enseña. Durante mucho tiempo el co-
lonizado dirige sus esfuerzos hacia la supresión de 
ciertas iniquidades: trabajo forzado, sanciones cor-
porales, desigualdad en los salarios, limitación de 
los derechos políticos, etc... Este hombre por la 
democracia contra la opresión del hombre va a sa-
lir progresivamente de la confusión neoliberal uni-
versalista para desembocar, a veces laboriosamente, 
en la reivindicación nacional. Pero la imprepara 
ción de las élites, la ausencia de enlace orgánico 
entre ellas y las masas, su pereza y, hay que decir-
lo, la cobardía en el momento decisivo de la lucha 
van a dar origen a trágicas desventuras.

La conciencia nacional, en vez de ser la cristali-
zación coordinada de las aspiraciones más íntimas 
de la totalidad del pueblo, en vez de ser el pro-
ducto inmediato más palpable de la movilización 
popular, no será en todo caso sino una forma sin 
contenido, frágil, aproximada. Las fallas que se 
descubren en ellas explican ampliamente la facili-
dad con la cual, en los jóvenes países independien-
tes, se pasa de la nación a lo étnico, del estado a 
ía tribu. Son estas grietas las que explican los re-
trocesos, tan penosos y perjudiciales para el desa-
rrollo y la unidad nacionales. Veremos cómo esas 
debilidades y los peligros graves que encierran son 
el resultado histórico de la incapacidad de la bur-
guesía nacional de los países subdesarrollados pa-
ra racionalizar la praxis popular, es decir, descu-
brir tu razón.

La debilidad clásica, casi congénita, de la con-
ciencia nacional de los países subdesarrollados no 
es sólo la consecuencia de la mutilación del hom-
bre colonizado por el régimen colonial. Es también 
el resultado de la pereza de la burguesía nacional, 
de su limitación, de la formación profundamente 
cosmopolita de su espíritu.

La burguesía nacional, que toma el poder al con-
cluir el régimen colonial, es una burguesía subde-
sarrollada. Su poder económico es casi nulo y, en 
todo caso, sin semejanza con el de la burguesía 
metropolitana a la que pretende sustituir. En su 
narcisismo voluntarista, la burguesía nacional se 
ha convencido fácilmente de que podía sustituir 
con ventaja a la burguesía metropolitana. Pero la 
independencia que la pone literalmente contra la 
pared va a desencadenar en ella reacciones catas-
tróficas y a obligarla a lanzar llamadas angustio-
sas a la antigua metrópoli. Los cuadros universita-
rios y los comerciantes que constituyen la fracción 
más ilustrada del nuevo estado se caracterizan, en 
efecto, por su escaso número, su concentración en 
la capital, el tipo de sus actividades: negocios, ex-
plotaciones agrícolas, profesiones liberales. En el 
seno de esta burguesía nacional no hay ni industria-
les ni financieros. La burguesía nacional de los paí-
ses subdesarrollados no se orienta hacia la produc-
ción, los inventos, la construcción, el trabajo. Se 
canaliza totalmente hacia actividades de tipo in-
termedio. Estar en el circuito, en las combinacio-
nes, parece ser su vocación profunda. La burguesía 
nacional tiene una sicología de hombre de nego-
cios no de capitán de industria. Y en verdad que 
la rapacidad de los colonos y el sistema de embar-
go establecido por el colonialismo no le permitie-
ron escoger.

En el sistema colonial, una burguesía que acumu-
la capital es imposible. Pero, precisamente, parece 
que la vocación histórica de una burguesía nació,, 
nal auténtica en un país subdesarrollado es negar-
se como burguesía, negarse en tanto que instru-
mento del capital y esclavisarse absolutamente al 
capital revolucionario que constituye el pueblo.

En un país subdesarrollado, una burguesía na-
cional auténtica debe convertir en deber imperio-
so la traición de la vocación a la que estaba desti-
nada, ir a la escuela del pueblo, es decir, poner a 
disposición del pueblo el capital intelectual y téc-
nico que ha extraído a su paso por las universi-
dades coloniales. Veremos cómo, desgraciadamente, 
la burguesía nacional se desvía frecuentemente
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de ese camino heroico y positivo, fecundo y justo 
para emprender, con el alma tranquila, el camino 
terrible, por antinacional, de una burguesía clási-
ca, de una burguesía burguesa, lisa, estúpida y cí-
nicamente burguesa.

El objetivo de los partidos nacionalista a partir 
de cierta época es, ya lo hemos visto, estrictamente 
nacional. Movilizan al pueblo en torno a la con-
signa de independencia y, en cuanto a lo demás, 
se remiten al futuro. Cuando se interroga a esos 
partidos acerca del programa económico del esta-
do que propugnan, sobre el régimen que se propo-
nen instaurar, se muestran incapaces de responder 
porque, precisamente, ignoran en absoluto todo lo 
que se refiere a la economía de su propio país.

Esta economía se ha desarrollado siempre al 
margen de ellos. De los recursos actuales y poten-
ciales del suelo y del subsuelo de su país no tienen 
sino un conocimiento libresco, aproximado. No pue-
den hablar de eso, en consecuencia, sino en un pla-
no abstracto, general. Después de la independen-
cia, esta burguesía subdesarrollada, numéricamente 
reducida, sin capitales, que rechaza la vía revolu-
cionaria, va a estancarse lamentablemente. N o 
puede dar libre curso a su genio del que podía afir-
mar, un poco ligeramente, que fue coartado por el 
dominio colonial. Lo precario de sus medios y la 
escasez de sus cuadros la reducen durante años a 
una economía de tipo artesanal. En su perspectiva 
inevitablemente muy limitada, una economía na-
cional es una economía basada en lo que se llama 
los productos locales. Se pronunciarán grandes dis-
cursos sobre la artesanía. En la imposibilidad en 
que se encuentra de establecer fábricas más ren-
tables para el país y para ella, la burguesía va a 
rodear a la artesanía de una ternura chauvinista 
que coincide con la nueva dignidad nacional y, 
además, le procurará sustanciales utilidades. Ese 
culto a los productos locales, ese imposibilidad de 
crear nuevas direcciones se manifestarán igual-
mente por el hundimiento de la burguesía nacio-
nal en la producción agrícola característica del 
período colonial

La economía nacional del período de independen-
cia no es reorientada. Siempre se trata de la cose-
cha de cacahuete, de la cosecha de cacao, de la 
cosecha de aceituna. Ninguna modificación se in-
troduce tampoco en la elaboración de los produc-
tos básicos. Ninguna industria se instala en el país. 
Se siguen exportando las materias primas,, se si-
gue en el plano de pequeños agricultores de Euro-
pa, de especialistas en productos sin elaborar.

No obstante, la burguesía nacional no deja de 
exigir la nacionalización de la economía y de los 
sectores comerciales. ES que, para ella, nacionali-
zar no significa poner la totalidad de la economía 
al servicio de la nación, decidir la satisfacción de 
todas las necesidades de la nación. Para ella, na-
cionalizar no significa ordenar al estado en fun-
ción de relaciones sociales nuevas cuya eclosión se 
decide facilitar. Nacionalización significa para ella, 
exactamente, transferencia a los autóctonos de 
los privilegios heredados en la etapa colonial.

Como la burguesía no tiene ni los medios mate-
riales, ni los medios intelectuales suficientes (in-
genieros, técnicos), limitará sus pretensiones al 
manejo de los despachos y las casas de comercio 
ocupados antes por los colonos. La burguesía na-
cional ocupa el lugar de la antigua población eu-
ropea: médicos, abogados, comerciantes, represen-
tantes, agentes generales, agentes aduanales. Esti-
ma que, por la dignidad del país y su propia segu-
ridad, debe ocupar todos esos puestos. En lo suce-
sivo exigirá que las grandes compañías extranje-
ras recurran a ella, ya sea que deseen mantenerse 
en el país, ya sea que tengan la intención de pene-
trar en éste. La burguesía nacional descubre como 
misión histórica la de servir de intermediario. Co-
mo se ve, no se trata de una vocación de transfor-
mar a la nación, sino prosaicamente de servir de 
correa de transmisión a un capitalismo reducido al 

camoufiaje y que se cubre ahora cón la máscara 
neocolonialista. La burguesía nacional va a com-
placerse, sin complejos y muy digna, con el papel 
de agente de negocios de la burguesía occidental. 
Ese papel lucrativo, esa función de pequeño ganan- 
ciero, esa estrechez de visión, esa ausencia de am- * 
bición simbolizan la incapacidad de la burguesía . 
nacional para cumplir su papel histórico de bur-
guesía. El aspecto dinámico y de adelantado, el as- * 
pecto de inventor y de descubridor de mundos que 
se encuentra en toda burguesía nacional está aquí 
lamentablemente ausente. En el seno de la burgue-
sía nacional de los países coloniales domina el es-
píritu de disfrute. Es que en el plano sicológico se 
identifica a la burguesía occidental cuyas enseñan-
zas ha absorbido. Sigue a la burguesía occidental 
en su lado negativo y decadente sin haber fran-
queado las primeras etapas de explotación e inven-
ción que son, en todo caso, un mérito de esa bur-
guesía occidental. En sus inicios, la burguesía na-
cional de los países coloniales se identifica con la 
burguesía occidental en sus finales. No debe creer-
se que quema etapas. En realidad, comienza por el 
final. Ya está en la senectud sin haber conocido 
ni la petulancia, ni la intrepidez, ni el voluntaris-
mo de la juventud y la adolescencia.

En su aspecto decadente, la burguesía nacional 
será considerablemente ayudada por las burguesías 
occidentales que se presentan como turistas ena-
morados del exotismo, de la caza, de los casinos. 
La burguesía nacional organiza centros de descan-
so y recreo, curas de placer para la burguesía oc-
cidental Esta actividad tomará el nombre de turis-
mo y se asimilará circunstancialmente a una in-
dustria nacional. Si se quiere una prueba de esta 
eventual transformación de los elementos de la 
burguesía ex-colonial en organizadores de fiestas 
para la burguesía occidental, vale la pena evocar 
lo que ha pasado en América Latina. Los casinos 
de La Habana, de México, las playas de Río, las jo- 
vencitas brasileñas o mexicanas, las mestizas de 
trece años, Acapulco, Copacabana, son los estig-
mas de esa actitud de la burguesía nacional. Como 
no tiene ideas, como está encerrada en sí misma, 
aislada del pueblo, minada por su incapacidad con-
génita para pensar en la totalidad de los proble-
mas en función de la totalidad de la nación, la bur-
guesía nacional va a asumir el papel de gerente 
de las empresas occidentales y convertirá a su país, 
prácticamente en lupanar de Europa.

Una vez más hay que tener ante los ojos el es-
pectáculo lamentable de ciertas repúblicas de Amé-
rica Latina. Tras un corto vuelo, los hombres de ne-
gocios de los Estados Unidos, los grandes banque-
ros, los tecnócratas desembarcan “en el trópico”  
y durante ocho o diez días se entregan a la dulce 
depravación que les ofrecen sus “reservas” .

El colonizado está siempre alerta, descifrando di-
fícilmente los múltiples signos del mundo colonial; 
nunca sabe si ha pasado o no del límite. Frente al 
mundo determinado por el colonialista, el coloni-
zado siempre se presume culpable. La culpabilidad 
del colonizado no es una culpabilidad asumida, es 
más bien una especie de maldición, una espada de 
Damocles. Pero, en lo más profundo de sí mismo, 
el colonizado no reconoce ninguna instancia. Está 
dominado, pero no domesticado. Está inferiorizado, 
pero no convencido de su inferioridad. Espera pa-
cientemente que el colono descuide su vigilancia 
para echársele encima. En sus músculos, el coloni-
zado siempre está en actitud expectativa. No puede 
decirse que esté inquieto, que esté aterrorizado. En 
realidad, siempre está presto a bandonar su papel 
de presa y asumir el de cazador. El colonizado es 
un perseguido que sueña permanentemente con 
transformarse en perseguidor. Los símbolos socia-
les —-gendarmes, clarines que suenan en los cuar-
teles, desfiles militares y la bandera allá arriba— 
sirven a la vez de inhibidores y de excitantes. No 
significan: “no te muevas” , sino “prepara bien el 
golpe” . Y de hecho, si el colonizado tuviera ten-
dencia a dominarse, a olvidar, la altivez del colono 
y su preocupación por experimentar la solidez del 
sistema colonial, le recordarían constantemente 
que la gran confrontación no podrá ser indefinida-
mente demorada. Ese impulso de tomar el lugar 
del colono, mantiene constantemente su tensión 
muscular. Sabemos, en efecto, que en condiciones 
emocionales dadas, la presencia del obstáculo acen-
túa la tendeneia al movimiento.
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Guerra del Pueblo -
Consideramos un alto honor prologar 
este libro basado en los escritos del 
General Vo Nguyen Giap, actualmente 
viceprimer Ministro, Ministro de la De-
fensa Nacional y Comandante en Jefe 
del Ejército Popular de la República 
Democrática del Vietnam. — Guevara.

El general Giap habla con la autoridad que le 
confiere su larga experiencia personal y la dei Par-
tido en la lucha de liberación. La obra, que tiene 
de por sí una actualidad permanente, reviste más 
interés, si cabe, debido a la tumultuosa serie de 
acontecimientos ocurridos en los últimos tiempos en 
esta región del Asia y, a las controversias suigidas 
sobre el uso adecuado de la lucha armada como 
medio de resolver las contradicciones insalvables 
entre explotadores y explotados, en determinadas 
condiciones históricas.

Los combates que, exitosamente, llevaran durante 
largos años los heroicos ejércitos y el pueblo entero 
de Viet Nam, se repiten ahora; Viet Nam del Sur 
está en pie de guerra; la parte del país arrebatada 
a su legitimo dueño, el pueblo vietnamita, está cada 
vez mas cerca de la victoria. Aun cuando los ene-
migos imperialistas amenacen con enviar miles de 
hombres, los desaforados hablen del uso de la bom-
ba atómica táctica y el general Tayior sea nom-
brado Embajador en la llamada “Republica de Viet 
Nam del Sur” y, tácitamente, Comandante en Jei. 
de los ejércitos que trataian de liquidar la guerra 
del pueblo, nada impedirá su derrota. Muy cerca, 
en La os, se ha encendido la guerra civil*  provocada 
también por las maniobras de los norteamericanos, 
apoyados de una manera u otra por sus aliados de 
siempre, y el reino neutral de Cambodia, parte, co-
mo sus hermanos, Laos y Viet Nam de la antigua-
mente llamada Indochina Francesa, está sujeta a 
violaciones de sus fronteras y a ataques permanen-
tes, por su posición enhiesta en defensa de la neu-
tralidad y de su derecho a vivir como nación so-
berana.

Por todo esto, la obra que prologamos rebasa los 
límites de un episodio histórico determinado y ad-
quiere vigencia para toda la zona; pero, además, 
los problemas que plantea tienen particular impor-
tancia para la mayor parte de los pueblos de Amé-
rica Latina sometidos al dominio del imperialismo 
norteamericano, sin contar con que sería de extra- 
oí dinario interés el conocimiento de ella para todos 
los pueblos del Africa que uia a día sostienen lu-
chas cada vez más duras, pero también repetida-
mente victoriosas* contra los colonialistas de diver-
sa índole.

Viet Nam tiene características especiales; una ci-
vilización muy vieja y una larga tradición como 
reino independiente con particularidades propias y 
cultura autóctona. Dentro de su milenaria historia, 
el episodio del colonialismo francés apenas es una 
gota de agua. Sin embargo, sus cualidades funda-
mentales y las opuestas del agresor, igualan, en 
términos generales, las contradicciones insalvables 
que se presentan en todo el mundo dependiente, 
así como la forma de resolverlas; Cuba, sin cono-
cer estos escritos, así como tampoco otros que sobre 
el tema se habían hecho narrando las experiencias 
de la revolución china, inició el camino de su libe-
ración por métodos parecidos, con el éxito que está 
hoy a la vista de todos.

Por tanto, esta obra plantea cuestiones de interés 
general para el mundo en lucha por su liberación. 
Puede resumirse así: la factibilidad de la lucha ar-
mada, en condiciones especiales en que hayan fra-
casado los métodos pacíficos de lucha de liberación; 
el tipo que debe tener ésta, en lugares con grandes 
extensiones de terreno favorable a la guerra de 
guerrillas y con población campesina mayoritaria 
o importante.

A pesar de que el libro está basado en una reco-
pilación de artículos* tiene buena ilación y ciertas 
repeticiones no hacen más que darle mayor vigor 
al conjunto.

Se trata en él de la guerra de liberación del pue-
blo vietnamita; de la definición de esta lucha como 
guerra del pueblo y de su brazo ejecutor como ejér-
cito del pueblo; de la exposición de las grandes 
experiencias del Partido en la dirección de la lucha 
armada y la organización de las fuerzas armadas 
revolucionarias. El capítulo final versa sobre el epi-
sodio definitivo de la contienda, Dien Bien Fu, en 
el que ya las fuerzas de liberación ganan en cali-
dad y pasan a la guerra de posiciones, derrotando 
también en este terreno al enemigo imperialista.

Se empieza narrando cómo, después de acabada 
la guerra mundial con el triunfo de la Unión So-
viética y de las potencias aliadas del Occidente, 
Francia burló todos los acuerdos y llevó a una si-
tuación de extrema tensión a todo el país. Los mé-
todos pacíficos y racionales de resolver las contro-
versias fueron demostrando su inutilidad, hasta que 
el pueblo tomó la vía de la lucha armada; en ésta, 
por las características del país, el peso fundamen-
tal recaía en el campesinado. Era una guerra de 
características campesinas, por los lugares funda-
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mentales de acción y por la composición funda-
mental del ejército, pero estaba dirigida por la ideo-
logía del proletariado, haciendo válida, una vez 
más, la alianza obrero - campesina como factor fun-
damental de la victoria. Aunque en los primeros 
momentos, por la característica de la lucha antico-
lonialista y antimperialista, era una guerra de todo 
el pueblo y una gran cantidad de gente cuya ex-
tracción no respondía exactamente a las definicio-
nes clásicas de campesino pobre o de obrero, se 
incorporaba también a la lucha de liberación; poco 
a poco se definían los campos y comenzaba la lu-
cha antifeudal, logrando entonces su verdadero ca-
rácter de antimperialista, anticolonialista, antifeu-
dal, dando como resultado el establecimiento de 
una revolución socialista.

La lucha de masas fue utilizada durante todo el 
transcurso de la guerra por el Partido vietnamita. 
Fue utilizada, en primer lugar, porque la guerra de 
guerrilla no es sino una expresión de la lucha de 
masas y no se puede pensar en ella cuando ésta 
está aislada de su medio natural, que es el pueblo; 
la guerrilla significa, en este caso, la avanzada nu-
méricamente inferior de la gran mayoría del pueblo 
que no tiene armas pero que expresa en su van-
guardia la voluntad de triunfo. Además, la lucha 
de masas fue utilizada en las ciudades en todo mo-
mento como arma imprescindible para el desarrollo 
de la lucha; es bien importante significar que nun-
ca en el transcurso de la acción por la liberación 
del pueblo vietnamita, la lucha de masas nada en-
tregó de sus derechos para acogerse a determinadas 
concesiones del régimen; no parlamentó sobre con-
cesiones mutuas* planteó la necesidad de obtener 
determinadas libertades y garantías sin contrapar-
tida alguna, evitando así que, en muchos sectores, 
la guerra se hiciera más cruel aún de lo que la 
harían los colonialistas franceses.. Este significado 
de la lucha de masas en su carácter dinámico, sin 
compromios, le da una importancia fundamental 
a la comprensión del problema de la lucha por la 
liberación en Latinoamérica.

El marxismo fue aplicado consecuentemente a la 
situación histórica concreta de Viet Nam y por 
ello, guiados por un Partido de vanguardia, fiel 
a su pueblo y consecuente en su doctrina, lograron 
tan sonada victoria sobre ios imperialistas.

Las características de la lucha, en donde hubo 
que ceder terreno y esperar muchos años para ver 
el resultado final de la victoria, con vaivenes, flu-
jo y reflujos, le dan el carácter de guerra pro-
longada.

Durante todo el tiempo de la lucha se pudo decir 
que el frente estaba donde estaba el enemigo; en 
un momento dado, éste ocupaba casi todo el país 
y el frente estaba diseminado por donde el ene-
migo estuviera; después hubo una delimitación de 
líneas de combate y allí había un frente principal, 
pero la retaguardia enemiga constituía constante-
mente otro escenario para ios bandos en lucha, de 
manera que la guerra fue total y que nunca los co-
lonialistas pudieron movilizar cómodamente, en un 
terreno de base sólida, sus tropas de agresión con-
tra las zonas liberadas.

La consigna, “dinamismo, iniciativa, movilidad, 
decisión rápida ante situaciones nuevas’ *, es la sín-
tesis de la táctica guerrillera, y en esas pocas pa-
labras está expresado todo el dificilísimo arte de 
la guerra popular.

En ciertos momentos, las nuevas guerrillas, alza-
das bajo la dirección del Partido, estaban todavía 
en lugares en los cuales la penetración francesa 
era muy fuerte y la población estaba aterrorizada; 
en esos casos, practicaban constantemente lo que 
los vietnamitas llaman Ja “propaganda armada” . 
La propaganda armada es simplemente la presen-
cia de fuerzas de liberación en determinados luga-
res, que van mostrando su poderío y su embatibili- 
dad, sumidos en el gran mar del pueblo como el 
pez en el agua. La propaganda armada, al perpe-
tuarse en la zona, catalizaba las masas con su pre-
sencia y revolucionaba inmediatamente la región, 
agregando nuevos territorios a los ya obtenidos por 
el ejército del pueblo. Es así como proliferaron las 
bases y las zonas guerrilleras en todo el territorio 
vietnamita; la táctica, en este caso, estaba resu-
mida en una consigna que se expresa así: Si el 
enemigo se concentra, pierde terreno, si se diluye, 
pierde fuerza, en el momento en que el enemigo se 
concentra para atacar duramente, hay que contra-
atacar en todos los lugares donde renunció al em-
pleo de sus fuerzas; si el enemigo vuelve a ocupar 
determinados lugares con pequeños grupos, el con-
traataque se hará de acuerdo con la correlación 
existente en cada lugar, pero la fuerza fundamental 
del choque del enemigo se habrá diluido una vez 
más. Esta es otra de las enseñanzas fundamentales 
de la guerra de liberación del pueblo vietnamita.

En la lucha se ha pasado por tres etapas que 
caracterizan, en general, el desarrollo de la guerra 
del pueblo; se inicia con guerrillas de pequeño 
tamaño, de extraordinaria movilidad, dUuibles com-
pletamente en la geografía física y humana de la 
región; con $1 correr del tiempo se producen pro-

cesos cuantitativos que, en un momento dado, dan 
paso al gran salto cualitativo que es la guerra de 
movimientos. Aquí son grupos más compactos los 
que actúan, dominando zonas enteras, aunque sus 
medios son mayores y su capacidad de golpear 
al enemigo mucho más fuerte, la movilidad es su 
característica fundamental. Después de otro perío-
do, cuando maduran las condiciones se llega a la 
etapa final de la lucha en que el ejército se con-
solida e, incluso, a la guerra de posiciones como 
sucedió en Dien Bien Fu, puntillazo a la dictadu-
ra colonial.

En el transcurso de la contienda que, dialéctica-
mente, se va desarrollando hasta culminar, en el 
ataque de Dien Bien Fu, en guerra se posiciones, se 
crean zonas liberadass, o semiliberadas del enemigo 
que constituyen territorios de autodefensa. La auto-
defensa es concebida por los vietnamitas también 
en un sentido activo como parte de una lucha única 
contra el enemigo; las zonas de autodefensa pue-
den defenderse ellas mismas de ataques limitados, 
suministran hombres al ejército del pueblo, mantie-
nen la seguridad interna de la región, mantienen 
la producción y aseguran el abastecimiento del 
frente. La autodefensa no es nada más que una 
parte mínima de un todo, con características espe-
ciales; nunca puede concebirse una zona de auto-
defensa como un todo en sí, es decir, una región 
donde las fuerzas populares traten de defenderse 
del enemigo mientras todo el territorio exterior a 
dicha zona permanece sin convulsiones. Si así su-
cediera, el foco sería localizado, atenazado y batido, 
a menos que pasara inmediatamente a la fase pri-
mera de la guerra del pueblo, es decir, a la lucha 
de guerrillas.

Como ya hemos dicho, todo el proceso de la lu-
cha vietnamita debió basarse fundamentalmente en 
el campesinado. En un primer momento, sin una 
definición clara de los contornos de la lucha, ésta 
se hacía solamente por el interés de la liberación 
nacional, pero, poco a poco se delimitaban los cam-
pos, se transformaba en una típica guerra campe-
sina y la reforma agraria se establecía en el curso 
de la lucha, cuando se profundizaban las contra-
dicciones y, a la vez la fuerza del ejército del pue-
blo; es la manifestación de la lucha de clases dentro 
de la sociedad en guerra. Esta era dirigida por el 
Partido con el fin de anular a la mayor cantidad 
posible de enemigos y de utilizar al máximo las 
contradicciones con el colonialismo de los amigos 
poco firmes. Así, conjugando acertadamente las 
contradicciones, pudo el Partido aprovechar todas 
las fuerzas emanadas de estos choques y alcanzar 
el triunfo en el menor tiempo posible.

Nos narra también el compañero Vo Nguyen - 
Giap, la estrecha ligazón que existe entre el Partido 
y el ejército, como, en esta lucha, el ejército no es 
sino una parte del Partido dirigente de la lucha. 
De la estrecha ligazón que existe, a su vez, entre 
el Ejército y el pueblo; cómo ejército y pueblo no 
son sino la misma cosa, lo que una vez más se ve 
corroborado en la síntesis magnífica que hiciera 
Camilo: “el ejército es el pueblo uniformado’ . El 
cuerpo armado, durante la lucha y después de ella, 
ha debido adquirir una técnica nueva, técnica que 
le permita superar las nuevas armas del enemigo 
y rechazar cualquier tipo de ofensiva.

El soldado revolucionario tiene una disciplina 
consciente. Durante todo el proceso se caracteriza 
fundamentalmente por su autodisciplina. A su vez, 
en el ejército del pueblo, respetando todas las reglas 
de los códigos militares, debe haber una gran de-
mocracia interna y una gran igualdad en la obten-
ción de los bienes necesarios a los hombres en lucha.

En todas estas manifestaciones, el general Ngu-
yen - Giap enseña ¡o que nosotros conocemos por 
nuestra propia experiencia, experiencia que se reali-
za algunos años después de logrado el triunfo pol-
las fuerzas populares vietnamitas, pero que refuerza 
la idea de la necesidad del análisis profundo de los 
procesos históricos del momento actual. Este debe 
ser hecho a la luz del marxismo, utilizando toda 
su capacidad creadora, para poder adaptarlo a las 
cambiantes circunstancias de países, disímiles en 
todo el aspecto exterior de su conformación, pero 
iguales en la estructura colonizada, la existencia de 
un poder imperialista opresor y de una clase aso-
ciada a él por vínculos muy estrechos. Después de 
un análisis certero, llega el general Giap a la si-
guiente conclusión: “En la coyuntura actual del 
mundo, una nación, aunque sea pequeña y déb’ l, 
que se alce como un solo hombre bajo la dirección 
de la clase obrera'Tara luchar resueltamente por 
su independencia y la democracia, tiene la posibi-
lidad moral y material de vencer a todos los agre-
sores, no importa quiénes sean. En condiciones his-
tóricas determinadas, esta lucha por la liberación 
nacional pueden pasar por una lucha armada de 
larga duración, la resistencia prolongada, para al-
canzar el triunfo” ,

Estas palabras sintetizan las características ge-
nerales que debe asumir la guerra de liberación en 
los territorios dependientes.

Creemos que la mejor declaración para acabar el 
prólogo, es la misma que utilizan los editores de 
este libro y con la que estamos identificados: “Oja-
lá que todos nuestros amigos que, como nosotros, 
sufren todavía los ataques y las amenazas del im-
perialismo, puedan encontrar , en “Guerra del Pue-
blo, Ejército del Pueblo” , lo que hemos hallado 
nosotros mismos: nuevos motivos de fe y esperanza” .

(Vo Nguyen-Giap: “Guerra del pueblo, 
ejército del pueblo” . Editora Política.)



Esto Dijimos:
QUIEN VOTO SO�IALISMO  NO PERDIO SU VOTO

Una Sola Promesa
Ei Partido no puede ofre-

certe otra cosa que su inte-
gridad revolucionaria, la raíz 
nacional, uruguaya, de su lí-
nea política y el carácter in-
dependiente de la organiza-
ción, cuyo único compromiso 
es servir de instrumento de 
la liberación nacional y so-
cial, continuando el ciclo ar- 
tiguista frenado por las oli-
garquías millonarias serviles 
y vendepatrias.

A todo órgano de Estado a 
que el Partido llegue con sus 
representantes electos, llegará 
la voz del trabajador explo-
tado, de los desocupados de la 
ciudad y del campo, de las 
familias sin tierras y sin te-

UNIVERSIDAD DEL TRABAJO DEL URUGUAY 

Departamento de Proveedura

LICITACION PUBLICA
PRIMER LL�M�DO

Llámase a licitación pública de acuerdo a las condi-
ciones establecidas en los pliegos que —previo pago de 
$�0.oo por ejemplar— los interesados pueden retirar en 
el Departamento de Proveeduría de la Institución —Isla 
de Gorriti �091— de limes a viernes de 13 a 19 horas du-
rante el mes de noviembre y de 8 a 1� horas en el mes 
de diciembre.

Los días y horas fijados para la apertura son los que 
a continuación se detallan para cada una de las licita-
ciones:
LICITACION N? �56, — Plaza. Material de Papelería y 

Escritorio.
Apertura d’a 15 de diciembre de 1966 a las 8 hs. 

LICITACION N? �57. — FOB o Costo y Flete según el 
origen. Madera de Cedro. Madera Dura y/o Semi- 
Dura.
Apertura día ��  de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �58. — FOB Livramento o Plaza. Madera 
de Pino Brasil.
Apertura día ��  de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N? �59. — Plaza. Material de Electricidad.
Apertura día 16 de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N? �60. — Plaza. Herramientas para Car-
pintería y Mecánica.
Apertura día 19 de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION NV �61. — Plaza. Equipos Industriales y
Agrícolas nuevos y/o usados.
Apertura dia �0  de diciembre de 1166 a las 8 horas. 

LICITACION N? �6�.  — Plaza. Materiales de Ferretería.
Apertura día 19 de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N9 �63. — Plaza. Material: Hierro y Acero.
Apertura día �0  de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �64. — Costo y Flete. Herramientas para 
talleres de automóviles.
Apertura día �7  de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N? �65. — Plaza. Material para Cursos Fe-
meninos.
Apertura día 16 de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �66. — Plaza. Material de limpieza.
Apertura día 15 de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N* �67. — Costo y Flete. Máquinas - Herra-
mientas para talleres de Carpintería.
Apertura día �8  de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N? �68. — Costo y Flete o Plaza. Máquinas 
para Cursos Femeninos.
Apertura día �3  de diciembre de 1966 a las 8 horas. 

LICITACION N? �69. — Costo y Flete. Máquinas - Herra-
mientas para talleres Mecánicos.
Apertura día �8  de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �70. — Costo y Flete. Herramientas para 
talleres de Chapa y Pintura.
Apertura día �7  de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �71. — Costo y Flete. Maquinaria Agrí-
cola.
Apertura día �7  de diciembre de 1966 a las 11 horas. 

LICITACION N? �7�.  — Costo y Flete o Plaza. Máquinas 
de escritorio.
Apertura día �3  de diciembre de 1966 a las 11 horas.

¿QUE PUEDE OBTENER EL CIUDADANO QUE VOTA AL  
PARTIDO SOCIALISTA EN ESTAS ELECCIONES?

co, de los habitantes de los 
cantegriles, poblados y ran-
cheríos, y de todos los demás 
sectores populares. Pero, fun-
damentalmente, esa labor de 
denuncia e incluso el aporte 
de soluciones, será sólo un 
complemento de una tarea 
permanente y mucho más im-
portante en el seno del pue-
blo, para que éste se organice 
por sí mismo, tome en sus 
manos la responsabilidad de 

los problemas que enfrenta y 
luche por las soluciones re-
queridas con los medios ne-
cesarios.

No reclamamos el voto para 
representantes magistrales, bu- 
cráticos, que hablen de la mi-
seria de los más, y de las bri-
llantes soluciones que cono-
cen, sentados cómodamente al 
abrigo de inmunidades que el 
propio régimen les concede, 
precisamente a cambio de esa 
labor estéril e innocua, que 
sólo contribuye a sostenerlo 
con la vestimenta democráti-
ca que tanto gusta.

El Partido Socialista, con 

deficiencias y limitaciones que 
sólo los propios trabajadores 
uruguayos ayudarán a supe-
rar, es nuestra mejor herra-
mienta de lucha revoluciona-
ria. Contribuir a fortalecerlo, 
a apoyarlo, es afirmar el ca-
mino de lucha popular; cami-
no difícil, que se hace aún 
más duro cuando se le siem-
bra de falsas ilusiones, de es-
peranzas electoralistas, de con-
fianza en el parlamentarismo 

y en soluciones que se consi-
gan con cabildeos y conver-
saciones.

El voto que sirva para de-
sarrollar esta tarea en las 
mejores condiciones posibles, 
será el voto que reclamamos. 
El voto que busque cambiar 
a un partido burgués por otro 
partido burgués, al Partido 
Blanco por el Partido Colo-
rado, el que se enrede en la 
trampa de la ley de lemas, 
en que se deposite tras la 
esperanza de soluciones fáci-
les, ése será un voto perdido, 
aunque se junte con muchos 
otros.

(Tomado de la plataforma 
electoral del Partido Socialis-
ta. Retire gratuitamente en 
Casa del Pueblo o en los Cen-
tros socialistas la síntesis de 
nuestra plataforma. Un folle-
to de 64 páginas que usted 
no puede dejar de leer.)

MINISTEBIO DE 
SALUD PUBLICA

LICITACIONES 
PUBLICAS

El Ministerio de Salud 
Pública llama a licitación 
pública para el suministro 
de los siguientes artículos:

MARTES 6 DE
DICIEMBRE DE 1966

HORA 11 y 15 - Lie. 54�.  
Artículos de molino y 
pastas frescas. Periódica. 
Plaza, primer llamado.
HORA 11 y 30 - Lie. 543. 
Huevos, sal fina y sai 
gruesa, sal yodada fina 

* y sal yodada gruesa. —
Periódica. Plaza, primer 
llamado.
HORA 11 y 45 - Líe. 544. 
Artículos de vidrio. Pe-
riódica. Plaza, primer lla-
mado.
HORA 1� - Lie. N<? 545. 
Artículos de limpieza. Pe-
riódica. Plaza, primer lla-
mado.
HORA 1�  y 15 - Lie. 546. 
Productos opoterápicos. - 
Periódica. Plaza, primer 
llamado.
HORA 1�  y 30 - Lie. 547. 
Frutas, verduras, ajos, 
boniatos, etc. Periódica. 
Plaza, primer llamado.

�DVERTENCI�:

De no concurrir el nú-
mero mínimo de oferen-
tes al acto de recepción 
y apertura de propuestas 
al primer llamado, se 
abrirán las propuestas, 
cualquiera sea su núme-
ro, en segundo llamado 
el día 9 de diciembre de 
1966, a las horas siguien-
tes:
Lie. N<? 54� - HORA 8.
Lie. N<? 543 - HORA 8.30.
Lie. N<? 544 - HORA 9.
Lie. N<? 545 - HORA 9.30. 
Lie. N<? 546 - HORA 10.
Lie. N<? 547 - HORA 10.30

PEDIDO DE PRECIOS

MIERCOLES 7 DE
DICIEMBRE DE 1966

HORA 8 — Obras de sus-
titución de los techos del 
Costurero d e 1 Hospital' 
Pasteur. — Plaza, quinto 
llamado.

NOTA::
Montevideo, �3 de no-
viembre de 1966. Aviso 
N<? 777.



La Juventud Socialista en lucha
�  través de este período 

electoral la Juventud Socia-
lista ha desarrollado una in-
tensa actividad. Encaramos las 
elecciones no con afán electo-
rero ni a la caza del voto, si-
no para capacitar y organizar 
a los jóvenes que en gran can-
tidad se han acercado a nues-
tra organización solicitando 
un puesto de lucha, Asi los 
militantes de la Juventud 
cumplimos entusiastamente 
todo tipo de tareas, necesa-
rias eii estas circunstancias, a 
pesar de que la gran mayoría 
eramos nuevos en este tipo de 
trabajo. Desde doblar listas y 
repartirlas, hasta las pegati- 
lias, tapadas sistemáticámeh-. 
te por los seudd unitarios; y

desde el contacto con nuevos 
compañeros para informarlos 
e incorporarlos a las tareas, 
hasta las delegaciones a las 
mesas electorales, los militan-
tes de la J.S. ocupamos nues-
tro puesto de lucha.

Vivimos asi las más varia-
das experiencias que mostra-
ron el entusiasmo, la firmeza 
y el esfuerzo de los compa-
ñeros nuevos y viejos, en las 
tareas encomendadas.

�  todos ellos, la dirección 
nacional de la J, 8, les hace 
llegar el saludo fraternal por 
su esfuerzo, seguros de que 
ese fervor militante seguirá, 
porque la verdadera lucha no 
comenzó ni terminó el �7 de 
noviembre. Porque nuestro ob-

Dos trozos de las resoluciones 
del 35ó �ongreso  Socialista 
QUE EL URUGUAY NO SÉÁ ÜÑ NÜÉV0 BRASIL

Los principios generales del marxismo, la experiencia 
histórica —pasada y contemporánea— y la situación del 
país nos reafirma en la necesidad de preparar y organi-
zar al Partido AHORA para las decisivas instancias de 
la lucha. Este debe ser nuestro quehacer fundamental.

Concretamente, y sobre la realidad del país, podemos 
prever que la crisis económico-social y política arrastrará 
consigo fatalmente —en forma inmediata o mediata— 
las insttiuciones políticas del régimen. Para una inminente 
crisis constitucional, la respuesta de las fuerzas revolucio-
narias debe ser la preparación y organización para en-
frentar la lucha violenta, pues si no los gorilas nos toma-
rán inermes, como ocurrió cercanamente en Brasil. La 
consigna debe ser: Que el Uruguay no sea un nuevo Brasil. 
Prepararse sin demora para ello.

Además, esta preparación y organización nuevas, son 
urgidas por las necesidades generales actuales de la auto-
defensa del Partido y demás organismos populares y por 
necesidades concretas en los focos de las más agudas con-
tradicciones del régimen, asiento de los focos explosivos 
de la sociedad uruguaya, de un gran dinamismo revolu-
cionario —las plantaciones agrícolas capitalistas y un 
ejemplo aleccionante: las luchas cañeras—. Dicho dina-
mismo —el de los asalariados rurales concentrados, deto-
nante de la potencial explosión de la clase obrera y el 
pueblo—, debe usarse para unir al proletariado y a la 
clase media empobrecida de la ciudad y el campo. Es un 
factor de unión y de conciencia revolucionaria nueva 
a la vez.
EL PARTIDO EN LAS ELECCIONES

El objetivo de nuestro Partido es construir el socialis-
mo, para el bienestar y la seguridad de las amplias ma-
yorías nacionales postergadas y para la liberación del 
país del yugo extranjero, siguiendo el camino de indepen-
dencia abierto por el pueblo oriental acaudillado por don 
José Artigas.

Nuestra línea política (concepción, estrategia y táctica, 
la hemos elaborado partiendo de nuestra realidad, reco-
rriendo un camino uruguayo para la construcción del 
socialismo. Esta lucha forma parte del combate más am-
plio que libran otros pueblos, unos que como nosotros lu-
chan’ por la liberación y otros que, consttiuyendo una 
tercera parte de la humanidad, están construyendo el so-
cialismo.

La construcción del socialismo en un país como el nues-
tro. supone una fase inicial la Revolución Nacional, Po-
pular y Antimperialista, para cuya realización será im-
prescindible la creación del Frente Político de la solases 
explotadas, forjado por ellas mismas en la unidad de 
acción.

La unidad de acción comprende todas las formas po-
sibles de lucha, en todos los frentes imaginables. Es pre-
paración y organización revolucionaria del cambio.

No cabe, pues, la unidad electorera, el acuerdismo po-
lítico de arriba entre dirigentes. Mucho menos cuando 
en los organismos de integración multipartidaria que exis-
ten, algunos de ellos actúan en base a maniobras anti-
unitarias, pretensiones hegemónicas y exclusivistas (caso 
de la representación de nuestro país en la Conferencia 
Tricontinental), o lanzando campañas unilaterales, diver. 
sionistas (caso de la Reforma Popular), verdadera trampa 
que tiende a mantener la confianza del pueblo en la sim-
ple reforma.

jetívo como luchadores socia-
listas es liberar a nuestro 
pueblo y construir una nueva 
sociedad sin explotados ni ex-
plotadores, en la que el pue-
blo tenga el poder en sus ma-
nos, única forma de ser libre. 
Esa sociedad socialista no se 
va a lograr en un último do-
mingo de noviembre, sino a 
través de toda una lucha pa-
ra la que debemos preparar-
nos cada vez mejor, capaci-
tándonos y organizándonos 
constantemente.

Un pensamiento 
Revolucionario

Dejeme decirle, a riesgo de 
parecer ridículo, que el revo-
lucionario verdadero está guia-
do por grandes sentimientos 
de amor. Es imposible pensar 
en un revolucionario autén-
tico sin esta cualidad. Quizás 
sea uno de los grandes dra-
mas del dirigente; éste debe 
unir a un espíritu apasionado 
una mente fría y tomar de-
cisiones dolorosas sin que se 
contraiga un músculo. Nues-
tros revolucionarios de van-
guardia tienen que idealizar 
ese amor a los pueblos. No 
pueden descender con su pe-
queña dosis de cariño cotidia-
no hacia los lugares donde el 
hombre común lo ejercita.

Los dirigentes de la revolu-
ción tienen hijos que en sus 
primeros balbuceos, no apren-
den a nombrar al padre; mu-
jeres que deben ser parte del 
sacrificio general de su vida 
para llevar la revolución a su 
destino; el marco de los ami-
gos responde estrictamente al 
marco de los compañeros de 
la revolución. No hay vida 
fuera de ella.

En esas condiciones, hay que 
tener una gran dosis de hu-
manidad, una gran dosis de 
sentido de la justicia de la 
verdad, para no caer en ex-
tremos dogmáticos, en esco-
lasticismos fríos, en aislamien-
to de las masas. Todos los 
días hay que luchar porque 
ese amor a la humanidad vi-
viente se transforma en he-
chos concretos, en actos que 
sirvan de ejemplo, de movili-
zación.

El revolucionario, motor 
ideológico de la revolución 
dentro de su partido se con-
sume en esa actividad ininte-
rrumpida que no tiene más 
fin que la muerte, a menos 
que la construcción se logre 
en escala mundial. Si su afán 
de revolucionario sé embota 
cuando las tareas más apre-
miantes se ven realizadas a 
escala local y se olvida el in-
ternacionalismo proletario, la 
revolución que dirige deja de 
ser una fuerza impulsora y se 
sume en una cómoda modo-
rra, aprovechada por nuestro 
enemigo irreconciliable, el im-
perialismo, que gana terreno. 
El internacionalismo proleta-
rio es un deber pero también 
es una necesidad revoluciona-
ria. Asi educamos a nuestro 
pueblo.

Ernesto “Che” Guevara

¡Ahora sí la verdadera lucha!
El resultado de las elecciones es bien claro. El 

poder ha cambiado de color, pero no ha cambiado de 
manos. No ha cambiado de clase. Es la misma oligar-
quía la que el pueblo uruguayo deberá sufrir a partir 
del 1° de marzo.

La tierra seguirá en manos de los latifundistas, la 
riqueza nacional permanecerá en manos de una minoría.

Seguirá imperando la corrupción política y admi-
nistrativa.

Nada nuevo bajo el sol: poderosos y desposeídos, 
explotadores y explotados; millonarios y pobres.

Pero esta minoría privilegiada cuenta ahora con 
otra herramienta para oprimirnos. Una herramienta 
más pesada, más rígida: la Reforma Consttiucional.

Esta asegura a las clases dominantes los medios 
para atacar los intereses populares. Reglamentación 
sindical, congelación de salarios, facultades para di-
solver las cámaras, concentración de poder en un solo 
individuo; son algunos de los puntos de la reforma 
interpartidaria.

¿Que medidas tomará el nuevo gobierno para so-
lucionar los problemas del país?

¿Cómo detendrá el aumento del costo de la vida? 
¿Cómo combatirá la desocupación? Es que acaso ata-
cará los privilegios de la minoría poseedora de los bie-
nes de producción?

NO. El nuevo Gobierno no deefnderá a otra clase 
que a la que representa.

El Partido Colorado quiéralo o no, deberá aplicar 
la rígida receta del FMI, consistente en congelación 
de salarios, apertura de las importaciones, etc.

La “naranja” le pone a disposición los resortes 
para reprimir legalmente al movimiento obrero-popular.

QUE DEBEMOS HACER

El Partido Socialista ya lo dijo antes del �7 de 
noviembre y sigue planteando con la misma firmeza: 
no es por medio de reformas, sean del color que sean, 
que saldremos de este pozo* que a medida que las con-
tradicciones se agudizan se hace más hondo.

No es por medio de elecciones que el pueblo uru-
guayo va a liberarse de la oligarquía y del imperia-
lismo yanqui que lo sumen en el subdesarrollo.

Se aproximan instancias duras. La Juventud So-
cialista no está desprevenida.

La lucha de clases presenta características cada 
vez más violentas.

Nuestra tarea fundamental consistirá en organi-
zamos y capacitarnos para crear el instrumento libe-
rador de las clases oprimidas. Ese instrumento deberá 
ser el Partido Socialista. Un Partido que adecúa el 
marxismo a nuestra realidad nacional, que no intenta 
aplicar esquemas ortodoxo  ̂y dogmáticos. Que no co-
pia su línea de acción política a partir de realidades 
y etapas históricas diferentes.

Empapado de un auténtico nacionalismo que se 
enraiza con nuestra más íntima realidad histórica, el 
socialismo uruguayo, la izquierda nacional, trabajamos 
en pro de la Revolución Uruguaya y Latinoamericana.

Esclarecer, organizar, unir en todos los sectores 
juveniles y preparados para la intensa lucha que se 
avecina, es nuestro cometido.

JOVEN
ESCUCHA LA AUDICION DE LA  

JUVENTUD SOCIALISTA

TODOS LOS DOMINGOS a las 10.�0 
POR RADIO NACIONAL

Un día, por casualidad, 
vine a parar a un poblao, 
vida que se había juntao 
cerca e’la plaza mayor, 
jente de todo color 
rodeando a un viejo tablao.

Pregunté qué había pasao 
y me dijo uno elos piones:
—“Risulta que hay eleciones 
y hoy venimos a escuchar 
a un caudillo del lugar, 
que va’exponer sus razones” .

¡Qué forma de saludar! 
¡Era cosa e’no creer ! 
como marido y mig’er 
4ispués de una vacación.

LAS ELECCIONES
Nunca vi tanta efusión 
en la espesión de un querer.

Pero lo lindo de ver
jué cuando se puso a hablar. 
Daban ganas de llorar 
ante sus bellas promesas: 
puso fin a la pobreza 
si es que llegaba a ganar.

Dijo que iba a terminar 
con todo el mal y el dolor; 
porque esta vez el dotor

por Juan Esperanza

con alto rango y copete, 
se tiraba ¡la gran siete! 
pa’l cargo de senador.

No faltó algún pajarón
que aplaudió aquellas promesas 
y creyendo, en una de ésas, 
que se diban a cumplir, 
pensó qu*en el porvenir
sería el dueño de una empresa.

Hay una verdad profunda
que se debe conocer:

¡¡Si alguien quiere enriquecer 
a costa de los paisanos, 
sepa que tarde o temprano 
llevará las de perder” .

El pueblo tendrá el poder 
centralizado en sus manos.
Los obreros, los paisanos, 
son los que van a mandar. 
Todos van a disfrutar 
de lo que forgen sus manos.

¡Hombro con hombro, paisano! 
¡No te dejes pisotear !
Lucharé, si hay que luchar. 
Moriré si hay que morir; 
pero al fin podrán decir: 
¡H�Y  TIERR�  P�  ’ TR�B�J�R! !!



ELE� �IONES  �66�  por José E. Díaz
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Un vuelco de derecha
Sin tener los datos completos del resultado elec-

toral, me permito adelantar algunas opiniones per-
sonales sobre este esquivo camino de las urnas, para 
la izquierda y, peculiar mente, para el socialismo 
nacional.

En cada uno de los tres conglomerados políticos: 
“ tradicionales” , democristianos e izquierda, han pre-
dominado electoralmente los grupos más conserva-
dores o con presentación más conservadora, o, cabe 
suponer, que la merma se produjo por el radicalis-
mo del planteo. Hubo un vuelco de derecha.

No obstante, conviene repetir que sigue siendo 
correcta la afirmación socialista de que los mal lla-
mados partidos tradicionales constituyen la expre-
sión de una misma clase dominante, luego de un 
proceso de indiferenciación iniciado hace un tiem-
po. Empezaremos por ahí.

INDIFERENCIACION DE LOS PP, TT.

A partir de la crisis del �9  y su repercusión políti-
ca en el Uruguay —la dictadura de Terra—, se ini-
cia el proceso de indiferenciación de los mal lla-
mados partidos tradicionales.

Hasta entonces, el Partido Nacional expresaba 
fundamentalmente los intereses del latifundio semi- 
feudal del campo y el Partido Colorado - batllismo 
los intereses de la incipiente burguesía de la ciudad.

La impotencia de las burguesías de los países de-
pendientes —hijuelas del imperialismo— para reali-
zar su propia Revolución, llevando sus técnicas y 
pautas al campo, realizando la reforma agraria, 
determinó que se Iniciara el entrecruzamiento de 
intereses. Los latifundistas empiezan a invertir en 
la industria y banca; los industriales y banqueros, 
en el campo.

De esa forma, se fue consolidando paulatinamen-
te una misma clase dominante —dueña de la tierra, 
la industria, la banca y el comercio y aliada al 
imperialismo—, clase cuyos personeros directa o in-
directamente dominaron por igual al P. Nacional 
y al P. Colorado. Y estos partidos, consiguiente-
mente, cada vez se diferenciaron menos, al expresar 
los mismos intereses de las mismas 590 familias de 
la oligarquía nacional.

LA PRESENTACION ELECTORAL

Dentro de los partidos tradicionales —no obs-
tante la verdad esencial que acabamos de probar— 

siempre se produce una presentación electoral dis-
tinta, dividida, complementaria, a fin de seguir 
confundiendo la opinión pública. Y así surgen can-
didaturas -“ izquierdistas” , centristas o derechistas, 
magníficos rastrillos de votos unificados por la 
tramposa ley de lemas.

Lo peculiar de esta elección fue que el electorado 
prefirió, indudablemente, a aquellos que eran apa-
rentemente más conservadores dentro de los mal 
llamados partidos tradicionales. Resistió a la de-
mocracia cristiana, una merma o estancamiento 
electoral, que aparentó ser mucho más radical que 
la tradicional Unión Cívica. Y dentro de la izquier-
da, optó por el Fidel, con un enfoque y una prác-
tica netamente a la derecha del Partido Socialista, 
del socialismo nacional, quien si bien lograría su 
objetivo de conquistar representación parlamenta-
ria, cons tiuye una merma electoral.

PARTIDO COLORADO

La relación directa entre las candidaturas de pre-
sentación más conservadora y la mayor cantidad 
de votos es completa.

Gestido - Pacheco Areco, mezcla de ex terristas 
y cavernarios de El Día, recogieron una importante 
y hasta imprevista mayoría. Aparecía, frente al que 
le siguió, Batlle - Lacarte, como más conservador.

Dentro de la 15, el electorado optó por quien se 
presentaba como más conservador: Batlle - Lacarte 
le ganó a Vasconcellos.

Y entre Vasconcellos y Michelini, el electorado 
optó por quien consideraba menos izquierdista, re-
sultando un fracaso el bluff de izquierda del nom-
brado en segundo término. Fue, como dijimos, un 
verdadero globo pinchado, a pesar del apoyo —“no 
ayude compadre”— de algunos advenedizos.

PARTIDO NACIONAL

El mismo fenómeno ocurrió dentro del Partido 
Nacional, pues el electorado blanco prefirió la fór-
mula que aparecía como la más conservadora 
—Echegoyen - Ortiz—, frente al aparente progresis-
mo de Gallinal - Zeballos. Arrió cola, el “populista”  
y pintoresco Titito Heber.

No obstante, la voluntad de cambio determinada 
por la acentuación de la crisis, inclinó al electo-
rado hacia el Partido Colorado, al parecer fruto de 
una abstención del anterior electorado del Partido 
Nacional más que a un crecimiento de aquel sector.

DEMOCRACIA CRISTIANA

Si bien dentro de los dos grupos democristianos 
- PDC y MCC— triunfó el que hacía planteos más 
radicales, el fracaso electoral del primero surgió 
precisamente de sus nuevos enfoques, que “asusta-
ron” al electorado moderado de la vieja Unión Cí-
vica, canalizados esencialmente por la tramposa 
fórmula Gallinal - Zeballos.

Y el fracaso es aún mayor, si tenemos en cuenta 
la notoria mejor organización y propaganda evi-
denciada por el PDC, si lo comparamos con perío-
dos anteriores. Si bien ajustaron todo el aparato, 
si bien gastaron mucho dinero en propaganda y lo 
hicieron con singular solvencia, el veredicto de las 
urnas les fue adverso, y acentuará la contradicción 
entre una dirección vinculada a la oligarquía —Pía 
Rodríguez, Sosa Díaz, etc.— y una base radical, de 
extracción estudiantil y trabajadora.

LA IZQUIERDA

Las dos fuerzas orgánicas de la izquierda son, sin 
duda, el Fidel y nuestro Partido, el único Partido 
Socialista. El llamado Movimiento Socialista, si bien 
acumuló con nuestro lema, fue una imposición ar-
bitraria de la Corte Electoral, que creyó favorecer 
a un pequeño grupo que pretendió vanamente apro-
vecharse de la figura del Dr. Frugoni, y que sólo 
logró confundir la buena fe de algunos votantes.

Dentro de las dos fuerzas orgánicas de la izquier-
da, la opción electoral fue francamente favorable 
al Fidel, quien ha venido sosteniendo una línea y 
una práctica muy conservadora, enfrentada en mu-
chos aspectos a la linea revolucionaria del socia-
lismo uruguayo. Les rindió electoralmente. En otra 
nota, lo confrontaremos con la realidad uruguaya 
para, sobre esa base, buscar el común enfoque de 
los que luchamos por un camino uruguayo para la 
Revolución Nacional.

Subrayamos, no obstante, el mismo fenómeno ocu-
rrido en las demás corrientes políticas. La prefe-
rencia derechista en estas elecciones 1966.

Las causas del singular fenómeno, las estudia-
remos colectivamente en el Partido y dentro de la 
izquierda. Un estudio hecho con probidad y un con-
fronte honesto dentro de las fuerzas progresistas, 
serán magníficos aportes al proceso revolucionario 
nacional.

ASPECTOS GENERALES DE 
LA NUEVA CONSTITUCION 
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